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Honorable Cámara de Diputados

     Provincia de Buenos Aires

PROYECTO DE LEY

EL SENADO Y  CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES SANCIONAN CON FUERZA DE

L E Y 

ARTICULO 1°:  Denomínase  “Puente Presidente Hipólito Yrigoyen ” en la  jurisdicción de la Provincia de Buenos Aires, al puente que comunica a la Ciudad de Valentín Alsina, Partido de Lanús, con la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y que actualmente se denomina “Puente General José Félix Uriburu”. 

ARTIUCLO 2º: Comuníquese al Poder Ejecutivo.

FUNDAMENTOS


En el año 1855 el hacendado y comerciante de origen vasco Enrique Ochoa, interpretando el anhelo de los pobladores del lugar y los hacendados, solicita al gobierno de Buenos Aires un permiso  para llevar adelante la construcción de un puente en el río Barracas, actual Riachuelo, sobre el paso denominado de “Burgos”, haciéndose cargo de todos los gastos y reservándose el cobro de peaje durante diez años. El permiso fue otorgado y se construye un puente de mampostería que lamentablemente es derribado por las crecidas de esa temporada. Al año siguiente realiza un nuevo puente utilizando los estribos y pilares del primer puente, pero una falla en el pilar sur no soportó las crecidas invernales y el mismo se derrumbó.


Todos estos accidentes no amilanaron el espíritu emprendedor del señor Ochoa que,  convencido de la importancia de este paso que conectaba la campaña y sus saladeros con la ciudad y las exportaciones, construye un puente de madera dura que soportó perfectamente las inclemencias climáticas y el tránsito de aquella época, tropas de hacienda y carretas con grandes ruedas, cargadas de cuero y lana.


En 1859 se inaugura este puente con la presencia del Dr. Valentín Alsina, amigo de Ochoa, este propone a los invitados bautizar el puente con el nombre de su amigo, consideración que es aceptada ampliamente.


Posteriormente, en el año 1910 se construye un puente de hierro que rápidamente sufre graves deterioros, posibilitando la construcción de un quinto y actual puente de hierro cuyos trabajos comienzan en el año 1932, inaugurado el 28 de noviembre de 1938 por el Presidente Dr. Roberto Marcelino Ortiz y el Gobernador Dr. Manuel Fresco, fieles exponentes de la tristemente celebre  período de nuestra reciente historia llamada “La Década Infame”, donde el fraude es moneda corriente en cada elección, escamoteando las distintas victorias que la Unión Cívica Radical realizaba en la urnas interpretando el sentir popular. Es así, como en un nuevo acto de soberbia se bautiza a este puente como “General José Félix Uriburu”, en homenaje al militar fascista y Presidente de facto, que encabezara el primer golpe militar contra un gobierno elegido democráticamente por el pueblo, como fue la segunda presidencia del Dr. Hipólito Yrigoyen, inspirador de la reforma electoral de 1912, Ley Sáenz Peña, del sufragio universal (sin exclusiones), secreto (para evitar presiones) y obligatorio, permitiendo la representación de la minorías.


Estas condiciones permitieron que el radicalismo se impusiera en las elecciones presidenciales de 1916, llevando adelante políticas que significaron respeto por los derechos del hombre y las libertades públicas, con plena vigencia del sistema democrático e imperio de la ley; apertura de la educación en todos sus niveles al pueblo, conducción económica de inspiración nacional, orientada al desarrollo del país con creciente justicia social; creación de YPF que nos permitió la plena utilización y desarrollo de nuestra riqueza petrolera; política exterior independiente  y solidaria con los pueblos hermanos y respetuoso del derecho de autodeterminación, con honestidad y conducta moral.


Todas estas conquistas del pueblo a través de las dos presidencias de Yrigoyen y la intermedia de Alvear (1922-1928), fueron mancilladas por el “Régimen” con el golpe militar de 1930, y por intermedio de diversos actos, como el bautismo de este puente, entre otros, pretendieron perpetuar una nefasta época de oscurantismo que se enseñoreó en nuestro país.


Por estos motivos, creemos viable proceder a reparar esta injusticia, y designar a esta construcción en jurisdicción provincial con el nombre de uno de los hombres más preclaros de nuestra historia.   
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